
1

R E P E R T O R I O     A M E R I C A N O

Segunda nueva época N° 36, Enero-Diciembre, 2026 ISSN-0252-8479 / EISSN: 2215-6143

Licencia Creative Commons
Atribución-No-Comercial

Compartir Igual 4.0 Costa Rica

Recibido: 15 de setiembre, 2025
Aceptado: 23 de febrero, 2026
Doi: 10.15359/ra.1-36.9

La ocupación docente en Costa Rica: 
entre la Reforma de Mauro Fernández 

-1886- y la crisis de 1929
Teaching employment in Costa Rica: between the 

Mauro Fernández Reform -1886- and the crisis of 1929
Francisco Javier Rojas Sandoval

Escuela de Historia
Universidad de Costa Rica

ORCID: https://orcid.org/0009-0004-1155-0558
franco0888@hotmail.com

Resumen
En este artículo se describe la legislación emitida en el periodo 
en estudio para determinar los criterios establecidos por el Esta-
do para la contratación del personal docente entre 1886 y 1930. 
Se plantea que el problema escolar que realmente desveló a los 
liberales -más que la creciente feminización de la ocupación do-
cente- fue un problema que la Reforma Educativa no pudo resol-
ver: la escasa titulación de docentes. La profesionalización de la 
ocupación docente no ha sido abordada sistemáticamente por la 
historiografía y ha sido relegada a un segundo plano. En este tra-
bajo se analiza quiénes ejercieron la profesión docente en las es-
cuelas entre la Reforma Educativa y la crisis de 1929: Maestros 
con Certificado Elemental, Maestros con Certificado de Aptitud 
Superior, Maestros Normalistas, aspirantes y agregados. Resulta 
central valorar el papel de la Escuela Normal en la profesionali-
zación de los docentes que educaron a los hijos de los campesi-
nos y de una naciente clase media en la década de 1920.

Palabras clave: profesionalización, docentes, escalafón, legisla-
ción, educación en Costa Rica
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Introducción

El problema más importante no resuelto 
por la Reforma Educativa en Costa Rica 
hacia fines del siglo XIX lo constituyó la 
baja proporción de docentes titulados con 
respecto a los no titulados y no el proceso 
de feminización de la ocupación docente, 
como señala el historiador Iván Molina.2 
En este artículo se procede a describir la 

2	 Molina Jiménez, Iván. “Desertores e invasoras. La 
feminización de la ocupación docente en Costa Rica 
a comienzos del siglo XX” En: Molina Jiménez, Iván 
y Palmer, Steven (eds.) Educando a Costa Rica. Al-
fabetización popular, formación docente y género 
(1880-1950). San José, Editorial Universidad Estatal 
a Distancia, 2003; p.155. En 1896, de 784 docen-
tes, 447 eran maestras (57%). La feminización de la 
ocupación magisterial fue, a la luz de esas cifras, un 
proceso fulminante, ocurrido en un periodo inferior a 
un quinquenio. Sobre el proceso de la feminización 
en España, véase: Balladares Domingo, Pilar. La edu-
cación de las mujeres en la España contemporánea. 
Madrid, Síntesis, 2001. Viñao, Antonio. Escuela para 

legislación emitida en el periodo en es-
tudio para determinar los criterios esta-
blecidos por el Estado en la contratación 
del personal docente entre 1886 y 1930. 
Asimismo, se describe el proceso de “pro-
fesionalización” de la ocupación docente 
y se plantea que el problema escolar que 
realmente desveló a los liberales más que 
la creciente feminización de la ocupación 
docente lo constituyó un problema que la 
Reforma Educativa no pudo resolver: la 
escasa titulación de docentes.

La historiografía en torno a la 
profesionalización de la ocupación 
docente

El abordaje de la profesionalización de 
los docentes de primaria en Costa Rica 

todos. Educación y modernidad en la España del si-
glo XX. Madrid, Marcial Pons, 2004, p.246-252.

Abstract
In this article, the legislation enacted during the period under study is de-
scribed in order to determine the criteria stablished by the State for the 
hiring of teaching staff between 1886 and 1930. This paper argues that the 
school-related issue that truly concerned the liberals -more than the growing 
feminization of the teaching profession- was a problem that the Educational 
Reform was unable to resolve: the insufficient academic qualifications of 
teachers. The professionalization of the teachers has not been systematically 
adressed by historiography; it has been a topic relegated to the background. 
Thias paper analyzes who practiced the teaching profession in schools be-
tween the Educational Reform and the 1929 crisis: teachers with Elementary 
Certificates, teachers with Advanced Aptitude Certificates, Normal School 
teachers, trainees, and assistant teachers. It is essential to assess the role of 
the Normal School in the professionalization of the teachers who educated 
the children of peasants and of an emerging middle class in the 1920’s.

Keywords: professionalization, teachers, rank, legislation, education in 
Costa Rica
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ha sido poco desarrollado por la historio-
grafía. La tesis de licenciatura de Marcia 
Apuy analiza el estudio de la profesión 
docente desde dos perspectivas: la no titu-
lación del personal docente y el proceso de 
la feminización. 3

El no establecimiento de una política sa-
larial discriminatoria en la asignación de 
salarios de maestros y maestras a favor de 
los primeros provocó el éxodo masivo de 
los maestros titulados y la feminización de 
la profesión docente. 4

Lo que realmente desvelaba a las autori-
dades educativas, en opinión de Apuy, lo 
constituía la feminización de la ocupación 
docente, hipótesis que no compartimos no 
solo porque, como ha apuntado Molina, 
fue el mismo Estado el que promovió di-
cha feminización, sino porque realmente 
el problema de fondo lo constituía la es-
casa titulación.

El historiador Iván Molina abordó el fenó-
meno de la feminización de la ocupación 
docente como el problema central que 
desveló a las autoridades de la Secretaría 
de Instrucción Pública. En relación con 
el proceso de profesionalización, Molina 
señala que la deserción de las muchachas 
que se casaban atrasó la profesionaliza-
ción del cuerpo docente.5 No obstante, no 

3	 Apuy Medrano, Marcia. Educación, mujer y sociedad 
en Costa Rica (San José, 1889-1949). Tesis de Licen-
ciatura en Historia, Universidad Nacional, 1995, p.220.

4	 Apuy, 1995, p.224.
5	 Molina Jiménez, Iván. “Desertores e invasoras. La fe-

minización de la ocupación docente en Costa Rica a 
comienzos del siglo XX” En: Molina Jiménez, Iván y 
Palmer, Steven. Op. Cit., p. 180. El matrimonio impo-
nía límites a la movilidad geográfica de las mujeres, 
básica para ascender en el sistema educativo (para una 
esposa educadora aceptar un traslado solía depender 
de la decisión y la ocupación del esposo).

aborda las causas estructurales que atrasa-
ron el proceso de titulación del contingen-
te de docentes que educaron en la Costa 
Rica liberal.

María Eugenia Dengo analiza la Reforma 
Educativa como un gran paso en la pro-
fesionalización de la ocupación docente.6 
Su análisis no sobrepasa la esfera institu-
cional circunscribiendo su estudio a los 
aspectos legales, los cuales sobredimen-
siona. Conceptualiza el Reglamento Or-
gánico del Personal Docente (1906) como 
una de las mayores conquistas para dar el 
estatus profesional a la carrera docente,7 
olvidando precisamente que dicha legisla-
ción posibilitó el ejercicio de la docencia a 
los no titulados.8

Juan Rafael Quesada tampoco aborda di-
cha temática, limitándose a señalar el pro-
blema de la inopia de docentes. 9 Carlos 
Abarca, en un trabajo novedoso, analiza 
en forma sistemática la institución de la 
escuela visualizando una escuela para los 
hijos de los campesinos; no obstante, no 
aborda quiénes los educaron. 10

6	 Dengo Obregón, María Eugenia. “El desarrollo de la 
formación docente en Costa Rica.” En Salazar Mora, 
Jorge Mario (editor). Historia de la educación costa-
rricense. San José, EUNED, 2003, p.216-217.

7	 Ibidem, p.218.
8	 Ibidem, p.217. Dengo reconoce la existencia del 

problema de los docentes no titulados en la ocupa-
ción docente.

9	 Quesada Camacho, Juan Rafael. “La educación en 
Costa Rica: 1920-1949.” En Salazar Mora, Jorge Ma-
rio (editor). Op. cit., p.149. Quesada Camacho, Juan 
Rafael. Estado y educación en Costa Rica. Del agota-
miento del liberalismo al inicio del Estado Interven-
tor: 1914-1949. San José, Editorial de la Universidad 
de Costa Rica, 2003, p.16.

10	 Abarca Vásquez, Carlos Alberto. Perfil cotidiano de 
la educación primaria: la escuela de Buenos Aires de 
Palmares 1890-2000. San José, Zeta Servicios Gráfi-
cos S.A., 2003, p.46, 51.
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Iván Molina visualiza el impacto de las 
secciones normales y de la Escuela Nor-
mal de Costa Rica en una forma positiva 
al aumentar el porcentaje de docentes titu-
lados en forma significativa:

El impacto de estos centros normales 
es visible en la proporción de educado-
res titulados: en 1885, de 219 docentes, 
los titulados representaban el 29.2 por 
ciento; en 1911, esa proporción se ha-
bía reducido al 13.5 por ciento de 953 
personas; en 1926, había aumentado a 
72.8 por ciento de 1415 educadores, y 
en 1931 era de 80.1 por ciento de 1884 
maestros y maestras.11

Nuestra interpretación se aleja de la visión 
de Molina pues un análisis de la ocupación 
docente entre 1886 y 1930 evidencia cómo 
la profesión fue ejercida mayoritariamente 
por un “ejército” de maestros y sobre todo 
maestras sin título.

La profesionalización de la ocupación 
docente no ha sido abordada sistemáti-
camente por la historiografía; es más, ha 
sido una temática relegada a un segundo 
plano. Los trabajos que la han abordado se 
han caracterizado por presentar una visión 
idílica y hasta romántica en torno a la pro-
fesionalización de la ocupación docente, 
en donde ha predominado una visión más 
institucional, centrada en la legislación 
emitida. No se ha estudiado quiénes ejer-
cieron la profesión docente en las escue-
las (Maestros con Certificado Elemental, 
Maestros con Certificados de Aptitud Su-
perior, Maestros Normalistas, aspirantes y 

11	 Molina Jiménez, Iván. Educación y sociedad en Costa 
Rica : de 1821 al presente. (una historia no autoriza-
da). San José, 2007, p.49.

agregados), un aspecto central para abor-
dar en este trabajo

Maestros sin titulación: un problema 
no resuelto por la Reforma Educativa

Mauro Fernández alababa la actitud asumi-
da por muchos maestros ante el conflicto 
centroamericano surgido del proyecto unio-
nista de Justo Rufino Barrios, que implicó 
para el gobierno suspender las escuelas 
costeadas y subvencionadas por la nación:

El genial patriotismo de los costarricen-
ses mitigó los efectos de esta medida: 
muchos maestros se apresuraron a ofre-
cer gratuitamente sus servicios(..) con 
lo cual la mayor parte de las escuelas 
prosiguió sus tareas sin interrupción.12

Una de las preocupaciones de Mauro Fer-
nández era la escasa titulación de los do-
centes, de ahí que al plantear la reforma 
escolar en el año 1885 lo señalara en for-
ma contundente:

Sin escuelas normales en donde se en-
señe la ciencia y el arte de educar, no 
es dable contar con maestros dignos de 
este nombre; por tanto hay que fundar, 
sin pérdida de tiempo, cuando menos 
dos escuelas de esta clase.”13

Rómulo Tovar publicó en 1913 un folleto 
titulado Don Mauro Fernández y el pro-
blema escolar costarricense14 en donde 
señala la problemática central de las es-
cuelas: “El problema escolar está actual-
mente planteado casi como lo estuvo hace 

12	 Rodríguez, Eugenio. El Pensamiento Liberal. Antolo-
gía. San José, Editorial Costa Rica, 1979, p.160.

13	 Ibid., p.163.
14	 Tovar, Rómulo. Don Mauro Fernández y el proble-

ma escolar costarricense. San José, Imprenta Alsina, 
1913, p.80.
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veinticinco años: el maestro en general es 
deficiente.” 15 Mauro Fernández planteó 
el problema escolar tanto en términos de 
la deficiencia de la infraestructura escolar 
como de la escasa titulación del cuerpo 
docente en la Memoria de Instrucción Pú-
blica presentada el 25 de mayo de 1886.16

En la administración de José Joaquín Ro-
dríguez, los dos primeros objetivos en el 
ramo de la Educación Pública se referían 
precisamente a los problemas que había 
planteado Mauro Fernández en el campo 
de la educación primaria:

I.- Mejorar, hasta donde sea dable, el per-
sonal docente de las escuelas primarias;

II.-Impulsar por modo eficaz, y, si es po-
sible, con el sobrante de las rentas nacio-
nales, la construcción de buenos edificios 
allí donde no los haya; la adquisición de 
mueblaje y enseres adecuados. 17

La escasa preparación de los maestros y 
la deficiencia de la infraestructura escolar 
tenían como corolario que el rendimiento 
escolar no fuera satisfactorio.

La legislación emitida para 
“profesionalizar” a los docentes

La legislación emitida entre 1886 y 1930 en 
relación con la profesionalización de la ocu-
pación docente es escasa y poco efectiva; 
encontramos regulaciones en dicha materia 
en los siguientes años: 1886, 1906 y 1920.

15	 Ibid., p.67.
16	 Rodríguez, Eugenio. Op.cit., p.166.
17	 Oficial. Colección de las disposiciones legislativas 

y administrativas emitidas en el año 1890. San José, 
Tipografía Nacional, 1891, p.382. El tercer objetivo 
se refería a la compulsión escolar con el fin de hacer 
efectiva la asistencia a la escuela.

A- La Ley General de Educación 
Común de 1886

La Ley General de Educación Común de 
1886 establece en el artículo 43 que nadie 
puede ser maestro de una escuela pública sin 
justificar previamente su capacidad técnica 
(con diplomas o certificados expedidos por 
autoridad escolar competente), moral (con 
testimonios) y física para la enseñanza.18

La citada ley estipuló que los diplomas de 
maestros de la enseñanza primaria serían 
expedidos por las Escuelas Normales; en la 
práctica fueron otorgados por las secciones 
normales del Colegio Superior de Señoritas 
y del Liceo de Costa Rica, antes de la fun-
dación de la Escuela Normal en 1914.

El artículo 46 de la legislación emitida en 
1886 abrió el camino al Estado Li beral para 
contratar maestros y sobre todo maestras no 
tituladas: “Mientras no haya maestros norma-
les titulados, para servir una escuela bastará el 
certificado de aptitud expedido por el Inspec-
tor General de Escuelas, previo examen.” 19

La legislación emitida en 1886 colocaba a 
los docentes en una clara relación de depen-
dencia y subordinación con respecto al Po-
der Ejecutivo; en ese sentido, se establecía 
que los maestros nombrados permanecerían 
en su puesto por todo el tiempo de su buen 
desempeño a juicio del Poder Ejecutivo.

La Comisión Permanente del Congre-
so Constitucional emite un decreto el 2 de 

18	 Oficial. Colección de las disposiciones legislativas 
y administrativas emitidas en el año 1886. San José, 
Imprenta Nacional, 1887, p.107. La capacidad física 
debía ser certificada con un informe facultativo que 
acreditase al candidato no tener enfermedad orgánica 
o contagiosa capaz de inhabilitarlo para el magisterio.

19	 Ibid., p.107.
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marzo de 1895 en donde se organiza la en-
señanza de las escuelas primarias en tres 
órdenes, sistema que prevalecerá durante la 
primera mitad del siglo XX: escuelas de pri-
mer orden para las ciudades capitales de pro-
vincia; escuelas de segundo orden para las 
villas y distritos; y escuelas de tercer orden 
para las poblaciones de menor importancia. 
20 Lo anterior vino a limitar la profesionaliza-
ción 21 del personal docente en la enseñanza 
primaria al predominar las escuelas de tercer 
orden durante todo el periodo de estudio.

La enseñanza primaria de seis grados -lue-
go se reduce a cinco grados- constituyó 
un privilegio exclusivo de las ciudades 
capitales de provincia. Fue precisamente 
en dichas aéreas urbanas, particularmente 
en la ciudad capital, en donde ejercieron la 
profesión los titulados normalistas.

En el cuadro número 1 se puede visualizar 
la clasificación de las escuelas en el año 
1898, cuando el predominio de las escue-
las de tercer orden resulta abrumador.

Cuadro Número 1.
Clasificación de las escuelas por 

categorías (1898)
Tipo de escuela Total Porcentaje

I orden 16 4.4
II orden 69 19
III orden 279 76.6
Total 364 00

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública 
presentada al Congreso Constitucional de 1899. 
San José. Tipografía Nacional, 1899, p.VII.

20	 Oficial. Colección de las disposiciones legislativas 
y administrativas emitidas en el año 1895. San José, 
Tipografía Nacional, 1895, Tomo I, p.143.

21	 Sobre el concepto de profesión y profesionalización 
véase la obra de Freidson, E. Professional Power. 
Chicago, Universiy of Chicago Press, 1986, p.35.

Hacia 1914, el panorama no había cambia-
do pues seguían predominando las escue-
las de III orden, tal y como se muestra en 
el cuadro número 2.

Cuadro Número 2.
Clasificación de las escuelas por 

categorías (1914)
Tipo de escuela Total Porcentaje

I orden 37 8.9
II orden 60 14.3
III orden 321 76.8
Total 418 100

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública 
presentada al Congreso Constitucional. Año 1915. 
San José, Tipografía Nacional, 1915, p.153.

En la provincia de San José, el porcenta-
je de escuelas de III orden alcanzó el 64.6 
por ciento. El caso de la provincia de Gua-
nacaste es todavía más extremo pues las 
escuelas de III orden representan, hacia 
1914, el 84.7 por ciento.

La segmentación de las escuelas primarias 
en tres órdenes excluyó a la mayoría de los 
estudiantes que asistían a la primaria de su 
ingreso a la secundaria, pues eran muy 
pocos los que lograban tener acceso a una 
primaria completa.

La enseñanza primaria fue segmentada en 
dos niveles: una escuela primaria completa 
para los hijos de las capitales de provincia; 
es decir, para el naciente mundo urbano, y 
una primaria incompleta para el mundo ru-
ral, para el mundo de los campesinos. Un 
decreto promulgado por el Poder Ejecutivo 
en enero de 1907, que estableció el horario 
alterno en las escuelas de segundo y tercer 
órdenes, evidencia los límites de la Reforma 
Educativa veinte años después de emitida 
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dicha legislación, pues solo 70 escuelas de 
las 393 abiertas en 1906 impartieron el míni-
mum legal de enseñanza obligatoria.22

La Ley General de Educación Común 
abrió el camino al Estado Liberal para 
contratar maestros y sobre todo maestras 
no tituladas; no obstante, no estableció 
quiénes podrían optar al certificado de ap-
titud. De ahí que la Comisión Permanente, 
al emitir el decreto, señaló en forma pre-
cisa quiénes podían obtener el certificado 
que los acreditaba para ejercer la docencia 
en primaria: quienes hubieren hecho los 
correspondientes a los siete años de ense-
ñanza más el especial de pedagogía. 23

A inicios del siglo XX, el Estado costa-
rricense buscó crear un registro de las 
aptitudes de docentes que ejercían en las 
escuelas. Un acuerdo emitido por el pre-
sidente de la República Rafael Iglesias, en 
marzo de 1900, le asignaba a la Inspección 
General la función de llevar un registro del 
personal docente, en el cual se consignarían 
los siguientes datos: nombre y apellidos del 
maestro, fecha de nacimiento, nacionali-
dad, títulos, puestos desempeñados, resul-
tado de sus trabajos, entre otros.24

El registro del personal docente va a ser 
estratégico pues a partir de este instrumen-
to se constituiría la hoja de servicios del 
maestro o maestra. El Gobierno de Cos-
ta Rica publicó, con fecha 25 de junio de 

22	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1907. 
San José, Tipografía Nacional, 1907, Primer Semes-
tre, p.77-78.

23	 Oficial. Op.cit (1895), p.145.
24	 Oficial. Colección de las Leyes y Decretos emitidos 

en el año 1900. San José, Tipografía Nacional, 1900, 
Primer Semestre, p.79-80. Véase, asimismo: Jinesta, 
Carlos et al. La instrucción pública en Costa Rica. 
San José, Imprenta Falcó y Borrasé, 1921, p.219.

1904, un folleto titulado Organización del 
personal docente de las escuelas prima-
rias, el cual constituye un registro de los 
docentes que impartían clases en las es-
cuelas de todo el país en ese año.25

B- El Reglamento Orgánico del 
Personal Docente de las Escuelas 
Comunes (1906)

El Reglamento Orgánico del Personal 
Docente emitido por el Poder Ejecutivo 
en diciembre de 1906 vino a regular el 
nombramiento de docentes de las escuelas 
oficiales, estableciendo que serían nom-
brados por la Secretaría de Instrucción Pú-
blica tomando en consideración el criterio 
de los Inspectores de Circuito.

El citado reglamento, al establecer los re-
quisitos para ser nombrado/a maestro/a 
de una escuela pública en propiedad, dejó 
abierta la opción para que la ocupación do-
cente pudiese ser ejercida tanto por maes-
tros titulados y no titulados al consignar 
como requisito poseer título profesional o 
certificado de aptitud.26

La certificación profesional de dicho re-
quisito se haría mediante dos vías: con 
el diploma expedido por las secciones 
normales del Colegio Superior de Seño-
ritas y el Liceo de Costa Rica, o con el 
certificado de aptitud expedido por la Ins-
pección General de Enseñanza o los que 

25	 Molina Jiménez, Iván. “Desertores e invasoras. La fe-
minización de la ocupación docente en Costa Rica a 
comienzos del siglo XX” En: Molina Jiménez, Iván y 
Palmer, Steven. Op.cit., p.146. Oficial. Organización 
del personal docente de las escuelas primarias. San 
José, Tipografía Nacional, 1904.

26	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos emitidos en el 
año 1906. San José, Tipografía Nacional, 1906, Se-
gundo Semestre, p.790.
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legalmente expidiera en lo sucesivo la 
Sección Técnica.27

Los otros requisitos establecidos por el 
Reglamento Orgánico del Personal Do-
cente para ser nombrado/a maestro/a de 
una escuela pública en propiedad esta-
ban relacionados con las cualidades que 
las burocracias modernas le asignan a 
las personas docentes y con los criterios 
que la higiene moderna conceptualizaba 
que debían cumplir los docentes de pri-
maria: a- ser de buena conducta notoria, 
lo cual debía comprobarse con un certifi-
cado de moralidad expedido por la Junta 
de Educación del lugar donde residiera el 
pretendiente ; b- no padecer enfermedad 
contagiosa ni otra que fuera incompatible 
con el buen desempeño de las funciones 
del magisterio, para lo cual debía presen-
tar un certificado del Médico del Pueblo. 

28 El citado reglamento estableció una cla-
sificación del personal docente de las es-
cuelas primarias en tres grupos: maestros 
ordinarios o de grado; maestros especiales 
y agregados.

La primera categoría del escalafón (IA) 
privilegió a los maestros -a pesar de cons-
tituir una minoría y ante la creciente femi-
nización de la ocupación docente- sobre las 
maestras al establecer dos requisitos que 
para esa época solo cumplían los maestros.

El establecimiento de dichas categorías 
estaba en función de dos criterios: títulos 
y/o certificados y años de servicio. El nú-
mero de orden de cada categoría y grupo 
se fijaría tomando en cuenta el tiempo y la 
calidad de los servicios prestados.

27	 Ibidem, p.790.
28	 Ibid., p.790. El otro requisito era ser mayor de 17 años.

De 29 docentes consignados en la primera 
categoría (IA) del I Escalafón de Maestros 
Ordinarios de Enseñanza Primaria del año 
1908, 28 son maestros y solamente una es 
maestra, Ester Silva.29

La pertenencia a la primera categoría im-
plicaba una serie de privilegios, pues apar-
te de tener la opción de ser nombrado en 
una escuela de primer orden les acreditaba 
para ser nombrados examinadores en una 
escuela de primera categoría.

Si bien los titulados ocupaban las prime-
ras categorías, el Reglamento Orgánico 
del Personal Docente abrió la posibilidad 
de que tanto los docentes que poseían un 
Certificado Superior de Aptitud como un 
Certificado Elemental pudiesen ejercer la 
docencia. Lo anterior debemos relacionar-
lo con el escaso número de maestros titula-
dos que graduaron las secciones normales 
del Liceo de Costa Rica y el Colegio Su-
perior de Señoritas,30 así como con la po-
lítica asumida por el Estado costarricense 
de contratar docentes no titulados para las 
escuelas incompletas que estableció en 
forma mayoritaria la Reforma Educativa.

El reducido número de maestras norma-
listas que graduó el Colegio Superior de 
Señoritas llevó a la administración de Cle-
to González Víquez a emitir un decreto 

29	 Oficial. Memoria de Instrucción Pública presentada 
al Congreso Constitucional en 1908. San José, Tipo-
grafía Nacional, 1908, p.25.

30	 Rojas Sandoval, Francisco Javier. Historia Social de la 
Educación Secundaria y de los Profesores de Secunda-
ria en Costa Rica: 1869-1909. Tesis de Doctorado en 
Historia, Universidad de Costa Rica, 2012, p.404-408. 
El Liceo de Costa Rica expidió únicamente 38 títulos 
de Maestro Normal y 6 Certificados de Aptitud entre 
1893 y 1909, en tanto que el Colegio Superior de Se-
ñoritas entre 1893 y 1906 expidió 35 Certificados de 
Aptitud y 24 títulos de Maestra Normal.
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en febrero de 1907, mediante el cual se 
estableció que las maestras que hubiesen 
prestado recomendables servicios en el 
magisterio durante un período mayor de 
seis años y comprobaran haber hecho es-
tudios de segunda enseñanza podrían ser 
admitidas a examen por suficiencia para la 
obtención del título de Maestra Normal.31

Los maestros ordinarios ubicados en las ca-
tegorías cuarta y quinta estarían constitui-
dos por docentes que no poseían el título de 
Maestro Normal. El Reglamento Orgánico 
creó, además, la categoría de agregados, 
los cuales se caracterizan por no poseer ni 
siquiera el Certificado Elemental; no obs-
tante, la legislación emitida les dio la posi-
bilidad de ejercer la docencia:

Los agregados formarán una sola clase 
y únicamente podrá ocupárseles para 
llenar plazas que maestros de categoría 
no hayan aceptado después de quince 
días de haberse publicado en La Gaceta 
el correspondiente aviso de vacancia.32

Incluso, la legislación emitida en 1906 les 
dio el derecho a no ser removidos de sus 
puestos -hasta el fin del año lectivo- una 
vez nombrados y la posibilidad de ejercer 
la docencia en el siguiente curso lectivo.33

Los agregados tenían el derecho de poder 
ejercer la dirección de una escuela de III 
orden, lo cual les posibilitaba canales de 
movilidad social si tenemos presente que 
este tipo de escuelas son las que van a 

31	 Oficial. Op.cit.,1907, Primer Semestre, p.134-136. 
El decreto también se hizo extensivo para los maes-
tros que cumplieran con dichos requisitos. Ibidem, 
p.145-146.

32	 Oficial. Op.cit., 1906, Segundo Semestre, p.793.
33	 Oficial. Op.cit., 1906, Segundo Semestre, p.796-797.

predominar en forma mayoritaria durante 
el periodo de estudio.

El artículo 46 del Reglamento Orgánico 
del Personal Docente de 1906 le otorgó 
una serie de derechos a los maestros de es-
cuelas públicas:

Los maestros de las escuelas públicas 
son inamovibles: conservarán el car-
go mientras duren su buena conducta 
y sus aptitudes físicas y profesionales. 
Estarán asimismo exentos de todo ser-
vicio militar y de policía, salvo el caso 
de guerra exterior, y tendrán derecho al 
goce de las pensiones que establece el 
artículo 50 de la Ley General de Educa-
ción Común.34

La organización de un sistema de catego-
rías y ascensos para regular el ejercicio de 
la ocupación docente en las escuelas im-
plicó la creación de una Junta Calificadora 
del Personal Docente presidida por el jefe 
de la Sección Técnica de la Secretaría de 
Instrucción Pública.

La Junta Calificadora del Personal Docente 
quedó legalmente instalada el 21 de enero 
de 1907 bajo la presidencia del ministro de 
Instrucción Pública -Luis Anderson- y los 
profesores de secundaria: Miguel Obregón 
L., J. Rudín, J. Fidel Tristán, Roberto Bre-
nes Mesén y Ángel Orozco.

El proyecto estatal de formar una verda-
dera carrera profesional del personal de 
enseñanza primaria con la creación de la 
Junta Calificadora solo constituía una as-
piración. La política de contratar docentes 
acreditados con el Certificado Superior 
de Aptitud y el Certificado Elemental -en 

34	 Ibidem, p.810.
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donde se ubicaba la mayoría de los docen-
tes clasificados en el I Escalafón de Maes-
tros Ordinarios de 1908- y de docentes 
sin títulos -agregados- constituía no solo 
un proyecto de la Secretaría Pública, sino 
que también formaba parte de la política 
económica del Estado de reducir el gasto 
social en educación.

De ahí que al contratar un personal do-
cente no titulado el costo sería induda-
blemente menor que si se hubiese optado 
solo por contratar docentes con el título 
de Maestro Normal.

La normativa establecida fue más lejos al 
regular no solo el porcentaje de docentes 
que podían estar en cada categoría, sino 
que incluso limitó el ascenso a las cate-
gorías que más dotación salarial tenían y 
amplió el porcentaje de docentes que po-
dían ejercer la docencia en las categorías 
inferiores -incluyendo los agregados- tal y 
como se presenta en el cuadro número 3.

Cuadro Número 3.
Porcentaje de docentes según categoría 

(1906)

Categoría máximum mínimum
I 10
II 15
III 20
IV 25
V y agregado 30

Fuente: Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 
1906. San José, Tipografía Nacional, II Semestre 
1906, p.796.

Del cuadro anterior se pueden extraer dos 
conclusiones: la política implementada 
por la Secretaría de Instrucción Pública 
por restringir el ascenso de los docentes a 

la I categoría al establecer un máximo de 
solamente un 10 por ciento; y, en segundo 
lugar, su intención de llenar las escuelas 
de II y III Orden con docentes no titulados 
al fijar un mínimum de 30 por ciento para 
la categoría V y los agregados, y estable-
cer un máximum de un 45 por ciento para 
las categorías III y IV.

En octubre de 1911, el Poder Ejecutivo 
emitió un decreto en donde se acuerda el 
no reconocimiento de sobresueldos por los 
ascensos de docentes que hubiesen sido 
acordados en julio de dicho año debido 
a que se hallaba agotada la partida presu-
puestada para el aumento de sueldos a los 
maestros por ascenso de categoría. 35

Un decreto emitido en marzo de 1910 no 
solo vino a regular la forma en que serían 
provistas las plazas vacantes en las escue-
las primarias, sino que vino a confirmar 
el derecho de los docentes a conservar su 
propiedad una vez adquirida:

El maestro es inamovible en el pues-
to para el cual haya sido nombrado en 
propiedad, y no podrá ser removido 
sino por falta de las penadas por la ley 
con suspensión, deposición ó separa-
ción del magisterio.36

La Secretaría de Instrucción Pública po-
dría acordar el traslado de un maestro 
cuando considerase que sus servicios eran 
necesarios en determinado lugar; no obs-
tante, aun en estos casos debía contar con 
la aquiescencia del docente.

35	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1911. 
San José, Tipografía Nacional, 1911, Segundo Se-
mestre, p 209.

36	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1910. 
San José, Tipografía Nacional, 1910, Primer Semes-
tre, p.95.
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El Poder Ejecutivo implementó una políti-
ca de no solo otorgarle estabilidad laboral 
al docente, sino asimismo garantizar que 
los docentes nombrados prestaran sus ser-
vicios por todo el curso lectivo sin posi-
bilidad de traslados a distritos diferentes 
salvo en los casos de necesidad del servi-
cio a criterio de la Secretaría de Instruc-
ción Pública, como lo estableció el decreto 
promulgado en julio de 1910. 37

Si bien la administración de Ricardo Jimé-
nez Oreamuno había reafirmado el prin-
cipio de inamovilidad de los maestros en 
marzo en 1910, declara la nulidad de ple-
no derecho de este. 38

C- La reforma al Reglamento Orgánico 
del Personal Docente de las Escuelas 
Comunes de 1906 (1917)

En el ocaso de la administración de Alfredo 
González Flores, se emitió un decreto de re-
forma al Reglamento Orgánico del Personal 
Docente de 1906. La reforma no varió el ob-
jetivo del Estado de contratar un “ejército” 
de docentes no titulados al establecer como 
requisito para ser nombrado maestro de una 
escuela pública poseer título profesional o 
certificado de aptitud. 39 La principal refor-
ma que se introduce en 1917 es la referente 
a la composición de las cinco categorías en 
que se dividen los maestros ordinarios.

La reforma introducida en 1917 no consti-
tuye un cambio en la política implementada 

37	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1910. 
San José, Tipografía Nacional, 1910, Segundo Semes-
tre, p.48-49.

38	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1911. San 
José, Tipografía Nacional, 1911, Primer Semestre, 
p.165-167.

39	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1917. San 
José, Imprenta Nacional, 1918, Primer Semestre, p.22.

por el Estado en la contratación de docen-
tes, al reafirmar nuevamente el portillo 
legal para que tanto los docentes que po-
seían un Certificado Superior de Aptitud 
como un Certificado Elemental pudiesen 
ejercer la docencia.

No obstante, al comparar lo legislado en 
1906 con respecto a las reformas introduci-
das en 1917, saltan a la vista dos diferencias 
en lo que a la categoría de Maestros Ordina-
rios se refiere: una cierta apertura reglamen-
taria para que las maestras pudiesen ingresar 
a la I categoría, al eliminar el requisito de ha-
ber ejercicio alguno de los siguientes puestos 
administrativos: Visitador de Escuelas y/o 
Director de Escuelas de I Orden, los cuales 
habían estado bajo el dominio de los maes-
tros -aunque se mantuvo el de Inspector de 
Escuelas- y, en segundo lugar, un aumento 
en el número de años de servicio para los 
docentes con Certificado Superior de Apti-
tud y Certificado Elemental que aspirasen a 
ubicarse en la III categoría.

Los maestros ordinarios ubicados en las 
categorías cuarta y quinta estarían cons-
tituidos por docentes que no poseían el 
título de Maestro Normal al igual que lo 
legislado en 1906 con una diferencia: en 
la IV categoría aumenta el número de años 
de servicio en tanto que en la V categoría 
-la más baja del escalafón- disminuye el 
número de años de servicio, una evidente 
política estatal de contratar personal do-
cente no titulado. Incluso la categoría de 
agregados no desaparece; es más, la refor-
ma establecida en 1917 les otorga el dere-
cho de poder ejercer la dirección de una 
escuela de III orden.40

40	 Ibid., p.27.
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La reforma al Reglamento Orgánico del 
Personal Docente de 1917 introduce la 
ética del funcionario al establecer que las 
faltas de respeto a los superiores no darían 
derecho al ascenso de los docentes. 41 La 
reforma de 1917 pretendía darles priori-
dad a los docentes mejor ubicados en el 
escalafón y a los titulados al establecerse 
en el artículo 30 lo siguiente:

En todo nombramiento, sea de maestro 
ordinario o de maestro especial, se dará 
preferencia a los maestros de catego-
ría y grupo más altos. Sin embargo, un 
maestro de título podrá ser preferido a 
uno de certificado.42

A pesar del espíritu de la legislación, la 
realidad evidencia un predominio de los 
docentes no titulados y de más baja ca-
tegoría (Certificados Elementales) en las 
escuelas públicas de Costa Rica.

El gobierno de facto de los Tinoco no 
modificó la reforma al Reglamento Or-
gánico del Personal Docente emitida en 
1917. La política asumida por el gobierno 
de Tinoco fue la de establecer estímulos 
a la “profesionalización” al restablecer, 
en noviembre de 1918, los “Cursos de 
Vacaciones” gratuitos en las capitales de 
provincia y en ciudades importantes que 
contaran con biblioteca. 43 El mínimo de 
maestros requeridos para dichos cursos 
fue establecido en veinticinco y la dura-
ción de estos cursos en 160 lecciones. A 
41	 Ibid., p.24. El respeto a los superiores es conceptua-

lizado en las burocracias modernas como obediencia 
de los funcionarios, lo cual se inscribe en el honor del 
funcionario. Véase al respecto: Weber, Max. El políti-
co y el científico. Madrid, Alianza Editorial, 1972.

42	 Ibid., p. 29.
43	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1918. 

San José, Imprenta Nacional, 1920, Segundo Semes-
tre, p.617.

los docentes que hubieren tenido asisten-
cia regular y efectivo aprovechamiento 
en el curso de vacaciones, la dictadura 
les ofrecería los siguientes estímulos: una 
nota de méritos que se incluiría en los ex-
pedientes personales, la preferencia para 
los puestos vacantes -habida cuenta de los 
títulos y categorías que poseyeran- y una 
licencia especial de quince días con goce 
de sus dietas distribuidos durante el curso 
lectivo. El derrocamiento de la dictadura 
truncó los planes de los hermanos Tinoco 
de contar con el respaldo del magisterio 
hacia su gobierno.

El papel protagónico asumido por el ma-
gisterio en el derrocamiento de la dictadu-
ra llevó al gobierno de Francisco Aguilar 
Barquero a establecer una política de es-
tímulos a los docentes. El 28 de enero de 
1920, se emitió un acuerdo mediante el 
cual se estableció que los maestros que 
se hubiesen esmerado en el mejor cum-
plimiento de sus deberes profesionales y 
distinguido por sus empeños en la obra 
cultural posescolar quedarían exentos de 
pagar derechos de matrícula por los hijos 
que inscribieran en la educación secunda-
ria o especial.44

D- Ley Orgánica del Personal Docente 
(1920)

Durante la administración provisional de 
Francisco Aguilar Barquero se emitió la 
Ley Orgánica del Personal Docente45 en 
donde se regula la profesión del magiste-
rio: condiciones para ejercer el magisterio, 
nombramientos de maestros, clasificación 

44	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1920. 
San José, Imprenta Nacional, 1921, Primer Semestre, 
p.139.

45	 Ibid., p.358-375.
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del personal docente, títulos y certificados, 
dotación del personal docente, deberes y 
derechos de los maestros, penas y procedi-
mientos y el fondo de pensiones.

La preocupación del Poder Ejecutivo 
ante la creciente feminización de la ocu-
pación docente era, sin lugar a duda, vá-
lida, tal y como se puede apreciar en el 
cuadro número 4.

Cuadro Número 4.
Feminización de la ocupación docente 1884-1927

Años Hombres Mujeres Total
Total Porcentaje Total Porcentaje

1884 95 48.7 100 51.3 195
1885 153 50.2 152 49.8 305
1892 252 55.9 199 44.1 451
1895 303 42.2 415 57.8 718
1907 210 29.3 507 70.7 717
1914 311 27.7 813 72.3 1124
1922 290 25.2 860 74.8 1150
1927 339 21.7 1223 78.3 1562

Fuente: Oficial. Memorias de Instrucción Pública 1885-1927. Molina Jiménez, Iván y Palmer, Steven. (eds.) 
Educando a Costa Rica. Alfabetización popular, formación docente y género (1880-1950). San José, Editorial 
Universidad Estatal a Distancia, 2003, p.155. Rodríguez, Eugenio. El Pensamiento Liberal. Antología. San 
José, Editorial Costa Rica, 1979, p.158, 171.

es la primera en exigir expresamente como 
requisito el título de Maestro Normal.

Los otros requisitos establecidos por la Ley 
Orgánica para ejercer la docencia en pri-
maria47 estaban contemplados en la legisla-
ción emitida en 1886, 1906 y 1917. La Ley 
Orgánica estableció como requisito etario 
para ejercer el magisterio ser mayor de 18 
años. Finalmente, se reglamentó que para 
ser nombrado en propiedad se requería es-
tar inscrito en el Escalafón de Maestros de la 
República, lo cual viene a consolidar un mo-
delo burocrático moderno en el magisterio.

La Ley Orgánica del Personal Docen-
te clasificó a este personal en tres grupos: 
maestros de clase, maestros especiales y 
47	 Ser de buena conducta y b- no tener defectos físicos ni 

enfermedades incompatibles con el buen desempeño 
de las funciones del magisterio.

	 En relación con la depuración del magisterio nacional 
en España, véase: Morente Valero, Francisco. La depu-
ración del magisterio nacional (1936-1943). Vallado-
lid, Ámbito, 1997. Sobre el movimiento higienista en la 
educación, véase, asimismo: Terrón, Aida. “La higiene 
escolar: un campo de conocimiento disputado.” Áreas. 
Revista de Ciencias Sociales, 20, 2000, pp.74-94.

La feminización de la ocupación docente 
adquiere un dominio abrumador a partir 
del decenio de 1900 y alcanza el porcentaje 
más alto hacia fines del decenio de 1920.

La Ley Orgánica del Personal Docente no 
varió el objetivo del Estado de contratar un 
“ejército” de docentes no titulados al esta-
blecer como requisito para desempeñar las 
funciones de maestro de educación prima-
ria poseer el título de Maestro Normal o 
Certificado de Aptitud para la Enseñanza 
Primaria. 46 La legislación emitida en 1920 

46	 Ibid., p.360.



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 36, Enero-Diciembre, 202614

Francisco Javier Rojas Sandoval

aspirantes. La clasificación de maestros 
ordinarios en tres grupos buscó simplificar 
la escala de categorías al pasar de cinco a 
tres, en donde si bien los maestros con Tí-
tulo Normal ocuparían la primera categoría 
(grupo A), no se excluyó en dicha clasifi-
cación a los docentes con Certificado Su-
perior de Aptitud y Certificado Elemental.

El tiempo servido constituía, después del 
título, el segundo criterio para establecer 
el escalafón de maestros. La legislación 
de 1920 estableció una escala de notas 
con la cual habrían de calificarse en lo 
sucesivo los servicios prestados por cada 
uno de los maestros.

La Escala de Calificaciones comprendía 
las siguientes: excelente, bueno, acepta-
ble, mediano e incapaz, en donde las dos 
últimas inhabilitaban el ejercicio de la pro-
fesión. 48 La puntualidad -un valor de la 
disciplina capitalista y de las burocracias 
modernas-constituía un elemento central en 
la calificación de los docentes, al punto que 
la impuntualidad daba lugar a ser valorado 
con la calificación de mediano; en caso de 
obtenerse -en dos cursos sucesivos- llevaba 
a su separación de la escuela.49

E-Código de Instrucción Pública (1920)

En la administración de Francisco Agui-
lar Barquero se emitió el primer Código 

48	 Ibid., p.361.
49	 Ibid., p.361. Un elemento nuevo que contenía la hoja 

de servicios de los docentes lo constituía la puntuali-
dad en la asistencia del maestro. Sobre la concepción 
del tiempo capitalista véase: Thompson, Edward P. 
“Tiempo, disciplina de trabajo y capitalismo indus-
trial.” En: Thompson, Edward P. Tradición, revuelta 
y consciencia de clase. Barcelona, Grijalbo, 1989, 
p.239-293.

de Instrucción Pública, 50 elaborado en su 
fase de proyecto por los profesores Justo 
A. Facio y Luis Felipe González. El Có-
digo estableció los mismos requisitos es-
tipulados en la Ley General de Educación 
Común para ejercer la docencia en escue-
las: certificar su capacidad técnica, moral 
y física para la enseñanza. 51

El Código de Instrucción Pública acredi-
tó, asimismo, que el ejercicio de la docen-
cia en las escuelas pudiese ser ejercido por 
docentes no titulados ante la escasa oferta 
de Maestros Normales.52

El Código de Instrucción Pública esta-
bleció que el Escalafón de Maestros (en 
el cual solo podrían ingresar los Maestros 
Normales y los Maestros con el Certifica-
do de Aptitud) tendría como única base la 
calidad y el tiempo de los servicios pres-
tados en la enseñanza. Lo anterior viene 
nuevamente a evidenciar cómo el Estado 
costarricense legalizó el ejercicio de la 
ocupación docente con maestros y sobre 
todo maestras sin titulación.

A pesar de la creciente feminización de la 
ocupación docente, el Código de Instrucción 
Pública estableció un artículo que iba en 
contra del ejercicio profesional de las maes-
tras: “No pueden ejercer el cargo de maes-
tras las señoras que se hallen en cinta.” 53

50	 Oficial. Op.cit., 1920, Primer Semestre, p.609-696. El 
capítulo XXIII del Código de Instrucción Pública está 
consagrado a los maestros y el capítulo L al Estado 
Docente del Maestro.

51	 Ibid., p.629.
52	 Ibid., p.629.El Consejo Nacional de Educación adju-

dicaría las plazas vacantes a las personas que, median-
te examen, comprobaren poseer los conocimientos 
que, según los programas respectivos, fueran necesa-
rios para enseñar.

53	 Ibid., p.630.
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Lo anterior debemos enmarcarlo en un 
contexto más amplio referente a la deser-
ción de las maestras casadas. El proceso 
de deserción de las muchachas que se 
casaban atrasó la profesionalización del 
cuerpo docente, ya que el matrimonio ex-
pulsaba del servicio a un cierto número de 
maestras tituladas. 54

F-Ley Orgánica del Personal Docente 
(1920)

Durante la administración de Julio Acosta 
García se emitió una nueva normativa, la 
Ley Orgánica del Personal Docente,55 en 
donde se regula la profesión del magisterio.

Los requisitos establecidos para ser nom-
brado maestro son los mismos establecidos 
en la Ley Orgánica aprobada unos meses 
antes. El único cambio que se introduce es 
el referente a la dotación del personal, el 
cual se incrementó.

Los docentes tenían el estímulo de obte-
ner un año de servicios en sus expedientes 
-un elemento central para ascender en el 
escalafón de maestros- si cumplían dos 
requisitos: menos de cuatro ausencias y 
aprobar el examen. El “Curso Libre de Va-
caciones” fue establecido en las ciudades 
de Cartago, Alajuela y Heredia mediante 
un decreto emitido por el Poder Ejecutivo 
el 3 de enero de 1927.56

54	 Molina Jiménez, Iván. “Desertores e invasoras. La fe-
minización de la ocupación docente en Costa Rica a 
comienzos del siglo XX.” En: Molina Jiménez, Iván y 
Palmer, Steven. Op.Cit., p.179-183.

55	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1920. 
San José, Imprenta Nacional, 1921, Segundo Semes-
tre, p.197-225.

56	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1927. San 
José, Imprenta Nacional, 1928; Primer Semestre, p.1.

La legislación emitida en el decenio de 
1920 evidencia el proyecto estatal de con-
tratar preferentemente docentes sin título 
(maestros con Certificado Elemental y as-
pirantes) en las zonas rurales que predomi-
naban en esa época y maestros normalistas 
en las áreas urbanas. En febrero de 1922, 
el presidente de la República Julio Acosta 
emite un acuerdo en donde se establece 
que en lo sucesivo las plazas vacantes en 
las escuelas urbanas serían ocupadas por 
maestros normales.57 El Poder Ejecutivo 
justificó dicho acuerdo argumentando la 
existencia de maestros normales que no 
estaban ejerciendo la docencia. Si bien lo 
anterior podría interpretarse como un cam-
bio en la política estatal, habría que tener 
presente que el acuerdo se refería a las es-
cuelas urbanas, las cuales constituían una 
minoría con respecto a las escuelas rurales.

En 1926, los maestros presentaron una 
solicitud al Congreso para que les fueran 
aumentadas sus dotaciones mensuales, 
no para vivir con holgura sino para poder 
afrontar con decoro las apremiantes nece-
sidades de la vida. 58

En marzo de 1929, el presidente de la 
República Cleto González Víquez emite 
un decreto de carácter obligatorio para 
todo docente que ejerciera y estuviere 
ejerciendo la docencia tanto en primaria 
como en secundaria:

Todo maestro o profesor de la Repú-
blica, que esté en actual servicio, debe 

57	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1922. 
San José, Imprenta Nacional, 1923, Primer Semestre, 
p.80-81.

58	 Oficial. Memoria de la Secretaría de Educación 
Pública presentada al Congreso Constitucional. 
Año1927. San José, Imprenta Nacional, 1929, p.59.
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agregar a su expediente personal una 
certificación de salud en que conste 
que no padece enfermedad contagiosa 
o que lo imposibilite en el ejercicio de 
su cargo.59La legislación emitida esta-
blecía que sin este requisito de carácter 
eugenésico ningún maestro o profesor 
podría ser llamado a ejercer la docen-
cia; incluso, se fijó para maestros y 
profesores que estuviesen ejerciendo la 
profesión como plazo máximo el 30 de 
julio para cumplir con dicho requisito.

Los certificados de aptitud

La legislación emitida en 1906 estable-
ció el Certificado Superior de Aptitud y 
el Certificado Elemental, los cuales se ob-
tendrían mediante un examen que debería 
rendir el postulante ante la Junta Califica-
dora del Personal Docente. El Certificado 
Elemental habilitaba para la enseñanza de 
los cuatro primeros años de las escuelas 
primarias y el Certificado Superior de Ap-
titud para la enseñanza del quinto grado y 
complementarios.60

La política del Estado de impulsar la ex-
pansión de las escuelas de II y sobre todo 
III orden limitó la profesionalización del 
personal docente pues la acreditación de un 
título de Maestro Normal si bien lo habili-
taba para ejercer la docencia en una escuela 
de I orden; limitó la demanda al representar 
éstas un porcentaje muy bajo. Hacia 1929 
en la ciudad capital, el 51 % de los centros 
escolares era de tercera categoría, el 18 % 

59	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1929. 
San José, Imprenta Nacional, 1931, Primer Semestre, 
p.116. La legislación emitida al respecto estableció 
que dicha certificación debía ser renovada anualmente 
y enviada a la Secretaría de la Junta Calificadora del 
Personal Docente o a la Junta de directores de Segun-
da Enseñanza.

60	 Oficial. Op.cit., 1906, Segundo Semestre, p.820.

de segunda y solamente el 31 % de prime-
ra categoría; 61en tanto que en la ciudad de 
Alajuela solamente el 10.3 % de las escue-
las ofrecían la primaria completa.

El Poder Ejecutivo emitió, en enero de 
1907, el reglamento para la obtención de 
los certificados de aptitud y de idoneidad 
especial, evidenciando así la preocupa-
ción del Estado por acreditar docentes con 
dichos certificados para el ejercicio de la 
profesión docente.

Los exámenes para el Certificado Elemen-
tal y el Certificado Superior de Aptitud 
constaban de tres tipos de pruebas: escri-
tas, orales y prácticas. 62 La Secretaría de 
Instrucción Pública fomentó que los do-
centes obtuvieran el Certificado Elemental 
al asignar una serie de ejercicios muy bá-
sicos limitados al dominio de la escritura, 
las operaciones de aritmética y nociones 
generales sobre la historia y geografía de 
Costa Rica y Centroamérica.

61	 Abarca Vásquez, Carlos A. Op.cit., p.78.
62	 Oficial. Op.cit., 1907, Primer Semestre, p.35-39. 

Reglamento para la obtención de los certificados de 
aptitud y de idoneidad especial. Las pruebas para el 
Certificado Elemental consistían en un dictado, una 
composición sobre un tema elemental de pedago-
gía o de metodología, problemas de aritmética y de 
geometría. Pruebas orales sobre distintas temáticas: 
lectura en alta voz, ejercicios de cálculo mental, le-
gislación y reglamentación escolar, geografía e histo-
ria de Costa Rica y Centroamérica, cosmografía y un 
tema opcional. Además, debían impartir una lección. 
Por su parte, las pruebas para el Certificado Superior 
comprendían los siguientes ejercicios: composicio-
nes sobre un tema de pedagogía o moral, aritmética 
y ciencias físicas y naturales con sus aplicaciones a 
la higiene, la agricultura. Pruebas orales sobre los si-
guientes temas: pedagogía teórica y aplicada, lengua 
castellana, historia general e historia patria, geografía 
de Costa Rica y Centroamérica, aritmética y geome-
tría, nociones científicas e higiene, moral, instrucción 
cívica para los hombres y economía moral para las 
mujeres. Además, debían impartir una lección.
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La preparación de los docentes para la 
obtención de los certificados de aptitud 
constituyó no solo una política del Estado 
sino también de las municipalidades. En 
la sesión del 3 de setiembre de 1907, la 
Municipalidad de Puntarenas dispuso des-
tinar la suma de ochenta colones mensua-
les durante cinco meses para retribuir los 
servicios de dos profesores encargados de 
dar conferencias al personal docente de la 
ciudad de Puntarenas, con el fin de prepa-
rarlos para los exámenes previstos para la 
obtención de sus respectivos títulos.63

En julio de 1909, el Poder Ejecutivo emi-
tió un decreto mediante el cual quedarían 
suprimidos, a partir del 1 de abril de 1910, 
los exámenes para la obtención del Cer-
tificado de Aptitud. La administración de 
Cleto González Víquez pretendía con este 
decreto profesionalizar al personal do-
cente en las escuelas primarias al buscar 
restringir el crecimiento del número de los 
no titulados, lo cual es justificado en los 
siguientes términos: “Que en interés de 
la Instrucción Pública conviene dar colo-
cación á todos los maestros salidos de las 
Normales, para lo cual es preciso restrin-
gir el número de los no titulados.” 64

No obstante, dicha legislación constitu-
yó letra muerta pues entre 1910 y 1914 
el número de docentes con Certifica-
do Superior aumentó de 82 a 125 y, en 
el caso de los docentes con Certificado 

63	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1907. 
San José, Tipografía Nacional, 1907, Segundo Semes-
tre, p.308.

64	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1909. 
San José, Tipografía Nacional, 1909, Segundo Se-
mestre, p.19. Los exámenes para optar al Certificado 
de Idoneidad Especial no fueron eliminados por el 
decreto.

Elemental, estos pasaron de 457 a 594 en 
ese mismo lapso.65

Para ser aprobado en los exámenes para 
optar al certificado de maestro ordinario 
(Elemental y Superior), el aspirante debía 
ganar con una calificación no menor a 2 
equivalente a bueno.66

La Ley Orgánica del Personal Docente de 
1920 estableció exámenes anuales en fe-
brero y marzo para los docentes que obtu-
vieron el Certificado Elemental y desearan 
optar al Certificado Superior de Aptitud 
siempre que presentaran excelentes reco-
mendaciones de sus servicios en un perio-
do no menor de dos años. 67 Con el objeto 
de facilitar la obtención de los Certifica-
dos Elemental y Superior de Aptitud, el 
gobierno establecería en las cabeceras de 
provincia cursos libres de verano. 68

Un acuerdo emitido en febrero de 1922 por 
el presidente de la República Julio Acosta 
estableció que los maestros con certifica-
do elemental que ejercieran la docencia en 
escuelas urbanas y cuya labor fuese califi-
cada como aceptable no podrían continuar 
en servicio en dichas escuelas debiendo 
ser reemplazados por docentes titulados. 69 
La medida anterior tuvo un impacto en la 
disminución del número de docentes con 
certificado elemental entre 1922 y 1927 al 
pasar de 474 a 414. 70

65	 Oficial. Memorias de Instrucción Pública 1908-1915.
66	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1916. 

San José, Imprenta Nacional, 1917, Segundo Semes-
tre, p.279-280.

67	 Oficial. Op.cit., 1920, Primer Semestre, p.361.
68	 Ibidem, p.363.
69	 Oficial. Op.cit., 1922, Primer Semestre, p. 81.
70	 Oficial. Memorias de Instrucción Pública 1922, 1927.
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La preocupación del Poder Ejecutivo era 
que los maestros de las escuelas primarias 
que optaran por los certificados para ejer-
cer la docencia no se vieran sometidos a 
pagar -a veces a precios prohibitivos- los 
servicios profesionales de quienes los pre-
paraban. De ahí que los gastos de dicha 
preparación los pagarían los Inspectores 
de Escuelas de los respectivos presupues-
tos provinciales.

En mayo de 1930, el presidente de la Re-
pública Cleto González Víquez emite un 
decreto en donde quedan suprimidos los 
exámenes anuales de opción al Certificado 
Elemental de Aptitud para el magisterio. 

71 El impacto de esta política lamentable-
mente lo desconocemos pues rebasa los 
límites de nuestra investigación; no obs-
tante, es indudable que el Estado costarri-
cense sigue considerando un deber suyo 
salvar los intereses del grupo C del Esca-
lafón de Maestros, o sea, los docentes con 
Certificado Elemental. 72

En diciembre de 1930, el Poder Ejecutivo 
emite un decreto en donde se suspenden, 
como una excepción en favor de los docen-
tes aspirantes, los efectos del decreto que 
eliminaba los exámenes anuales de opción 
al Certificado Elemental de Aptitud para 
el magisterio. 73 Lo anterior evidencia no 
solo la política estatal de contratar maes-
tros sin título, sino también promover a los 
docentes con Certificado Elemental para 
el ejercicio de la docencia.
71	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1930. 

San José, Imprenta Nacional, 1931, Primer Semestre, 
p.180.

72	 Ibid., p.180.
73	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1930. 

San José, Imprenta Nacional, 1931, Segundo Semes-
tre, p.347. Los alcances del decreto se establecen solo 
por el año 1930.

La labor de la Junta Calificadora del 
Personal Docente 1907-1914

La Junta Calificadora del Personal Docen-
te ejecutó un amplio trabajo; en el Cuadro 
número 5 se presenta el número de exáme-
nes practicados entre 1907 y 1908.

Cuadro Número 5.
Número de exámenes calificados por la 

Junta Calificadora del Personal Docente 
entre 1907 y 1908

Tipo de examen Total
Escritos 669
Orales 669
Práctico 652
Total 1990

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública 
presentada al Congreso Constitucional. Año de 
1908. San José, Tipografía Nacional, 1908, p.111.

En cuanto al número de exámenes prac-
ticados por la Junta Calificadora del Per-
sonal Docente, en el cuadro número 6 se 
presenta su distribución según el tipo de 
certificado por obtener correspondiente al 
año 1907 y principios de 1908.

Cuadro Número 6.
Exámenes practicados por la Junta 

Calificadora del Personal Docente entre 
1907 y 1908 (hasta 31 de marzo)

Tipo de certificado por 
obtener Total Porcentaje

Certificado Elemental 507 5.8
Certificado Superior 31 4.6
Idoneidad Especial 115 17.2
Revalidación de Normalista 16 2.4
Total 669 100

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública pre-
sentada al Congreso Constitucional. Año de 1908. 
San José, Tipografía Nacional, 1908, p.XIII, 111.
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El predominio de los aspirantes al Certi-
ficado Elemental viene a ratificar nuestra 
hipótesis sobre el “ejército” de docentes 
no titulados que ejerció la docencia en las 
escuelas públicas de Costa Rica.

En el cuadro número 7 se presentan las 
calificaciones obtenidas por los aspiran-
tes al Certificado Elemental en el bienio 
1907-1908.

Cuadro Número 7
Calificaciones obtenidas por los 

aspirantes al Certificado Elemental entre 
1907 y 1908 (hasta 31 de marzo)

Calificación Total Porcentaje
Muy bueno 54 13.3
Bueno 54 13.3
Regular 193 47.4
Insuficiente 106 26
Total 407 100

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública 
presentada al Congreso Constitucional. Año de 
1908. San José, Tipografía Nacional, 1908, p.113. 
No se incluyó en la fuente la información de 100 
casos por lo que no fueron contabilizados.

La mayoría de las aspirantes aprobaba los 
exámenes para obtener el Certificado Ele-
mental con una calificación regular -casi 
un 50%-. Los certificados expedidos por 
la Sección Administrativa evidencian el 
predominio de los Certificados Elemen-
tales; en el cuadro número 8 se describe 
dicha situación.

Cuadro Número 8.
Certificados expedidos por la Sección 

Administrativa en el año 1912

Tipo de certificado por obtener Total
Título Normal 9
Certificado Elemental 56
Certificado Superior 14
Certificado de Idoneidad 19
Total 98

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Públi-
ca presentada al Congreso Constitucional. Año 
de 1913. San José; Tipografía Nacional; 1913; p. 
150-153.

La labor de la Junta Calificadora del Per-
sonal Docente no solo se limitó a practicar 
y calificar los exámenes de quienes aspi-
raban a ingresar en el magisterio, sino que 
también se encargó de los ascensos en las 
distintas categorías al interior del escalafón.

Los docentes de primaria entre  
1886 y 1906

La delimitación de este periodo está dada 
por la legislación emitida: la Ley General de 
Educación Común en 1886 y el Reglamento 
Orgánico del Personal Docente en 1906.

Los informes de la Inspección General 
de Enseñanza describen el predominio de 
los docentes no titulados en el ejercicio 
de la ocupación docente, centrándose en 
lo caótico de la situación en la provincia 
de Guanacaste. Buenaventura Corrales lo 
retrata en forma alarmante en los albores 
del siglo XX:

Doloroso es hacer constar, que en Guana-
caste el personal docente, así en lo moral 
como en lo profesional, salvo pocas ex-
cepciones, deja bastante que desear.
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Le integran personas de dudosa voca-
ción, en su mayor parte, de bajo, muy 
bajo nivel intelectual y sin noción casi 
de disciplina. Maestros hay según dicen, 
que se presentan á la escuela en mangas 
de camisa y descalzos. Han sido fre-
cuentes las remociones originadas por 
indisciplina ó por mala conducta.74

Durante este periodo se presenta un cla-
ro predominio de los no titulados en el 

74	 Oficial. Anexos de la Memoria de Instrucción Pública 
correspondiente al año 1901-1902. San José, Tipo-
grafía Nacional, s.f., p.52-53.

Cuadro Número 9.
“Profesionalización” del personal docente 1886-1906

Años Título-certificado idoneidad Sin título ni certificado Total
Total Porcentaje Total Porcentaje

1893 137 23.4 448 76.6 585
1895 131 18.2 587 81.8 718
1897 178 19.7 725 80.3 903
1899 119 16.3 610 83.7 729
1900 123 14.1 748 85.9 871
1901 133 15.3 736 84.7 869
1904 146 16.4 744 83.6 890
1906 173 17.9 793 82.1 966

Fuente: Oficial. Memorias de Instrucción Pública 1893-1906.

El porcentaje de docentes sin título ni certifica-
dos que ejercieron la docencia en Costa Rica 
entre 1893 y 1906 es realmente abrumador y 
alcanza un 76.6 por ciento en 1893; en tanto 
que hacia 1906 llegó a un 82.1 por ciento.

Cuadro Número 10.
“Profesionalización” del personal docente por provincias 1897

Provincias Título-Certificadoidoneidad SinTítuloniCertificado Total
Total Porcentaje Total Porcentaje

SanJosé 80 27.7 209 72.3 289
Alajuela 41 20.2 162 79.8 203
Cartago 28 18.2 126 81.8 154
Heredia 17 11.3 133 88.7 150
Guanacaste 8 11 65 89 73
Puntarenas 3 10.3 26 89.7 29
Limón 1 20 4 80 5
Total 178 19.7 725 80.3 903

Fuente: Oficial. Memorias de Instrucción Pública presentada al Congreso Constitucional. Año de 1898. San 
José; Tipografía Nacional; 1898, p.100.

ejercicio de la ocupación docente, tal y 
como se presenta en el cuadro número 9.

En el cuadro número 10 se muestra la es-
casa profesionalización en el magisterio 
hacia 1897, desglosado por provincias.
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En 1897, el porcentaje de docentes con un 
título o certificado que ejerció la docencia 
no alcanzó el 20 por ciento en tanto que los 
docentes no titulados representaron un 80.3 
por ciento. La provincia de San José presenta 
el porcentaje mayor de docentes con título o 
certificado, un 27.7 por ciento; en tanto que 
las provincias de Heredia, Guanacaste y Pun-
tarenas el porcentaje más bajo, con apenas un 
11.3, 11 y 10.3 por ciento respectivamente.

Llama la atención el caso de la provincia 
de Heredia pues presenta uno de los por-
centajes más altos de docentes no titulados, 
lo cual históricamente ha sido una caracte-
rística de las áreas periféricas -Guanacaste 
y Puntarenas- con la excepción de Limón, 
una provincia en donde los jamaiquinos y 
la iglesia protestante monopolizaron la ocu-
pación docente hasta la nacionalización de 
las escuelas en la década de 1930.75 Aunque 
existe una tendencia histórica por parte del 

75	 Rosario Fernández, Reina Cristina. “Población negra de 
Costa Rica: luchas y redefiniciones identitarias, 1949-
2005.” En: Santana, Adalberto (coordinador). Costa 
Rica en los inicios del siglo XXI. México; Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2008, p.183-184. En 
1927, había en Limón 33 escuelas primarias en su ma-
yoría de origen jamaiquino, las cuales funcionaban con 
maestros traídos desde Jamaica y con textos británicos.

Estado durante este periodo de contratar en 
forma abrumadora docentes no titulados, se 
presentan diferencias en la distribución por 
provincias tal y como se muestra en el cua-
dro número 11.

Cuadro Número 11.
Profesionalización del personal docente por provincias 1899

Provincias Título-Certificadoidoneidad SinTítuloniCertificado Total
Total Porcentaje Total Porcentaje

SanJosé 50 22 177 78 227
Alajuela 18 10.4 155 89.6 173
Cartago 35 29.2 85 70.8 120
Heredia 7 5.5 120 94.5 127
Provincias
Periféricas

9 11 73 89 82

Total 119 16.3 610 83.7 729
Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública presentada al Congreso Constitucional. Año de 1900. San 
José, Tipografía Nacional, 1900, p.30.

Si bien las áreas periféricas siguen pre-
sentando los porcentajes más bajos de do-
centes titulados, se presentan dos cambios 
con respecto al año 1897: en primer lugar, 
el porcentaje de docentes titulados sigue 
disminuyendo drásticamente en Heredia, 
donde alcanza apenas un 5.5 por ciento.

En segundo lugar, el porcentaje de maes-
tros titulados disminuye en forma signifi-
cativa en la provincia de Alajuela al pasar 
de un 20.2 a un 10.4 en solamente dos 
años. Finalmente, en el mismo lapso, el 
porcentaje de docentes titulados aumenta 
en la provincia de Cartago de un 18.2 por 
ciento a un 29.2 por ciento.
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Al establecer un balance de este primer 
periodo debemos establecer la siguiente 
conclusión: el proyecto histórico de la Re-
forma Educativa consistió en contratar un 
ejército de docentes no titulados.

Miguel Obregón L., en su informe de la 
Inspección General de Enseñanza, señala-
ba en forma contundente al secretario de 
Instrucción Pública en abril de 1896 la ne-
cesidad de mejorar la calidad del maestro 
para lo cual proponía la reorganización de 
la enseñanza normal como un medio efi-
caz de obtener un personal docente hábil y 
suficiente del cual se carecía según los da-
tos consignados por la Inspección General 
de Enseñanza para el año 1895:

La educación de los 21829 niños que 
con más o menos regularidad frecuen-
taron las escuelas públicas durante el 
año próximo pasado, estuvo confiada á 
718 maestros, de los cuales 131 ó sea 
un 18.25%, poseían título profesional ó 
certificado de aptitud para la enseñanza 
primaria, y el resto, 587, ó un 81.75%, 
no poseían ninguno de esos atestados. 
Este resultado, señor Ministro, es de 
veras, desconsolador. 76

Lo que probablemente desconocía el 
Inspector General de Enseñanza era que 
el mismo Estado y específicamente des-
de la secretaría de Instrucción Pública se 
fomentaba la contratación de docentes 
no titulados.

El Inspector General de Enseñanza le 
propone a la Secretaría de Instrucción 
Pública un plan de reforma articulado al-
rededor de dos propuestas: la fundación 
76	 Oficial. Memoria de Instrucción Pública presentada 

al Congreso Constitucional. Año de 1896. San José, 
Tipografía Nacional, 1896, p.54.

de escuelas normales y la creación de es-
tímulos de carácter moral y material para 
mejorar las condiciones sociales y profe-
sionales del magisterio.

Obregón proponía crear centros normales 
independientes y no subordinados a los 
colegios de segunda enseñanza debido al 
fracaso, en su opinión, de las secciones 
normales del Liceo de Costa Rica y el 
Colegio Superior de Señoritas de propor-
cionar el personal docente que la Reforma 
Educativa demandaba.

Con respecto a la creación de estímulos 
de carácter moral y material, el Inspec-
tor tenía claro que debían incrementarse 
los salarios de los docentes, lo cual debía 
llevarse a cabo sobre la base de un esca-
lafón con el fin de establecer una escala 
de ascensos que sirviera de base y regla 
invariable para señalar a cada maestro el 
sueldo que le correspondiera, según la lí-
nea o peldaño que ocupara y el puesto que 
desempeñara.

Si bien la elaboración de un escalafón de 
maestros debería esperar una década, el 
Estado implementó una política de au-
mento de salarios para el magisterio. En 
abril de 1897, el presidente de la Repúbli-
ca acordó que a partir del primero de abril 
los maestros ordinarios de las escuelas pri-
marias oficiales cuyas dotaciones no exce-
dieran de 60 pesos recibirían un aumento 
mensual de diez pesos.77

77	 Oficial. Memoria de Instrucción Pública presentada 
al Congreso Constitucional. Año de 1898. San José, 
Tipografía Nacional, 1896, p.19.
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Los docentes de primaria entre  
1907 y 1914

El Reglamento Orgánico del Personal Do-
cente al establecer los requisitos para ser 
nombrado maestro de una escuela pública 
en propiedad dejó abierta la opción para 
que la ocupación docente pudiese ser ejer-
cida por docentes no titulados al consignar 
como requisito poseer título profesional o 
certificado de aptitud. Lo anterior debemos 
relacionarlo con el escaso número de maes-
tros titulados que graduaron las secciones 
normales del Liceo de Costa Rica y el Co-
legio Superior de Señoritas78 y con la po-
lítica asumida por el Estado costarricense 
de contratar docentes no titulados para las 
escuelas “incompletas” que estableció en 
forma mayoritaria la Reforma Educativa.

Entre 1907 y 1914, los docentes con el Tí-
tulo de Maestro Normal van a constituir 
una minoría, como se muestra en el cuadro 

78	 Rojas Sandoval, Francisco Javier. Op.cit., p.404-408. 
El Liceo de Costa Rica expidió únicamente 38 títulos 
de Maestro Normal y 6 Certificados de Aptitud entre 
1893 y 1909, en tanto que el Colegio Superior de Se-
ñoritas entre 1893 y 1906 expidió 35 Certificados de 
Aptitud y 24 títulos de Maestra Normal.

número 12, al oscilar entre un 19.5 y un 22 
por ciento en dicho periodo.

Cuadro Número 12.
Profesionalización del personal docente 1907-1914

Años Títulosycertificados Sintítulo Total
Normal Certif.Superior Cert.Elemental Agregados Total

Total % Total % Total % Total %
1907 140 19.5 40 5.6 364 50.8 173 24.1 717
1909 171 22 51 6.5 438 56.2 119 15.3 779
1910 177 21.1 82 9.7 457 54.5 123 14.7 839
1911 197 21.3 95 10.2 492 53.1 143 15.4 927
1912 206 20.3 103 10.1 522 51.3 186 18.3 1017
1914 237 21.1 125 11.1 594 52.8 168 15 1124

Fuente: Oficial. Memorias de Instrucción Pública 1907-1914

Los docentes que ejercieron la docencia 
entre 1906 y 1914 con el Certificado Supe-
rior de Aptitud constituyeron una minoría 
que no sobrepasó el 11.1 por ciento.

Más que profesionalizar la docencia, la 
legislación emitida en 1906 vino a le-
galizar y por tanto posibilitar que los 
docentes con la categoría más baja (vg. 
Certificado Elemental) o no titulados 
(los llamados agregados) constituyeran 
el “ejército” de docentes que educarían a 
una población esencialmente campesina 
entre 1906 y 1914.

El cuadro número 12 evidencia cómo los 
docentes con el Certificado Elemental son 
los que van a predominar durante este pe-
riodo al sobrepasar el 50 por ciento. La 
proporción de agregados -no poseían el 
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Certificado Elemental- entre 1907 y 1914 
fluctuó entre un 24.1 y un 14.7 %.

En el cuadro numero 13 se describe la dis-
tribución de los títulos de Normalista por 
provincia correspondiente al año 1907.

Cuadro Número 13.
Distribución de títulos de Normalista por 

provincia 1907

Provincia Total Porcentaje
San José 98 0
Alajuela 11 7.9
Cartago y Limón 15 10.7
Heredia 9 6.4
Guanacaste 4 2.9
Puntarenas 3 2.1
Total 140 100

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública 
presentada al Congreso Constitucional. Año de 
1908. San José, Tipografía Nacional, 1908, p.129.

Del cuadro anterior se evidencia cómo do-
centes normalistas se concentran abrumado-
ramente en la provincia de San José con un 
70 por ciento de los docentes titulados. De 
estos probablemente una mayoría significa-
tiva ejerció la docencia en la ciudad capital.

Las maestras presentan el mayor porcentaje 
de docentes con el título de Normal, tal y 
como se presenta en el cuadro número 14.

Cuadro Número 14.
Distribución de títulos de Normalista por 

género 1907

Género Total Porcentaje
Hombres 40 28.6
Mujeres 100 71.4
Total 140 100

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública 
presentada al Congreso Constitucional. Año de 
1908. San José, Tipografía Nacional, 1908, p.129.

La proporción de agregados fluctuó entre 
1907 y 1914 fluctuó entre un 24.1 y un 
14.7 %; una estrategia más implementada 
por la Secretaría de Instrucción Pública 
para contratar docentes no titulados.

La distribución por provincias de los do-
centes agregados que ejercieron la docen-
cia en el año 1907 se presenta en el cuadro 
número 15.

Cuadro Número 15.
Distribución de docentes agregados por 

provincia 1907

Provincia Total Porcentaje
San José 28 16.2
Alajuela 37 21.4
Cartago-Limón 19 11
Heredia 13 7.5
Guanacaste 60 34.7
Puntarenas 16 .2
Total 173 100

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública 
presentada al Congreso Constitucional. Año de 
1908. San José, Tipografía Nacional, 1908, p.129.

Resalta el predominio de los docentes 
agregados en la provincia de Guanacaste 
con un 34.7 %. Esto viene a confirmar la 
imagen que nos retrataron los secretarios 
de Instrucción Pública con respecto al re-
traso que presentaban las escuelas en la 
provincia de Guanacaste. De ahí que hacia 
fines del siglo XIX el Estado implementa-
ra una política de impulso a la enseñanza 
primaria en esa provincia. 79

La administración de Cleto González 
Víquez le dio prioridad a la provincia de 
Guanacaste a partir del programa de becas 
iniciado en 1907; no obstante, los efectos 

79	 Rojas Sandoval, Francisco Javier. Op.cit., p.349.
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fueron mínimos en el incremento de estu-
diantes de Guanacaste que se matricularon 
en el Liceo de Costa Rica y el Colegio 
Superior de Señoritas al pasar de 8 en el 
periodo 1897-1906 a 13 en 1907-1914. 80

En segundo lugar, resalta el relativamente 
alto porcentaje de docentes agregados que 
presentan las provincias de San José y Ala-
juela -casi un 40 por ciento de los casos-. In-
cluso, llama poderosamente la atención que 
los porcentajes de docentes agregados sean 
más altos en San José con respecto a las pro-
vincias de Cartago, Limón y Puntarenas.

Miguel Obregón, en el informe de la Sec-
ción Técnica remitido a la Secretaría de 
Instrucción Pública el 10 de abril de 1908, 
señalaba en forma alarmante la despropor-
ción entre el número de maestros provis-
tos de título profesional y los que carecían 
de este81, diferencia que se mantendrá en 
este periodo.

La administración de Cleto González Ví-
quez emitió un decreto el 28 de marzo 1910 
que establece el derecho de inamovilidad 
de los maestros nombrados en propiedad:

El maestro es inamovible en el puesto 
para el cual haya sido nombrado en pro-
piedad, y no podrá ser removido sino 
por falta de las penadas por la ley con 
suspensión, deposición ó separación.82

Lo anterior venía a legitimar el proyec-
to de los liberales de no solo contratar 

80	 Ibid., p.352.
81	 Oficial. Memoria de Instrucción Pública presentada 

al Congreso Constitucional. Año de 1908. San José, 
Tipografía Nacional, 1908, p.184.

82	 Oficial. Memoria de Instrucción Pública presentada 
al Congreso Constitucional en 1911. San José, Tipo-
grafía Nacional, 1911, p.3.

un ejército de maestros no titulados, sino 
también de garantizarles su derecho de 
inamovilidad para que educaran a una po-
blación predominantemente campesina.

El primer Escalafón de Maestros de 
Primaria (1908)

El Reglamento Orgánico del Personal 
Docente de 1906 había establecido una 
clasificación de docentes de las escuelas 
primarias en donde los maestros ordina-
rios constituirían la base para elaborar el I 
Escalafón de Maestros Ordinarios.83

Un aspecto que causó polémica en la ela-
boración de dicho escalafón fue el referen-
te al tiempo servido pues se presentaron 
reclamos de maestros para que se les con-
tabilizaran como servicio en la enseñanza 
oficial los prestados a particulares -a do-
micilio o en la enseñanza privada-.

La Junta Calificadora del Personal Do-
cente estableció el principio de que la or-
ganización dada al magisterio y el tiempo 
reconocido para el escalafón era única y 
exclusivamente de los servicios prestados 
en las escuelas públicas, considerando 
que el gobierno solo debía reconocer para 
estos efectos la enseñanza oficial.84 La 
Junta Calificadora del Personal Docente 
reconoció para efectos del escalafón el 
tiempo servido en la segunda enseñanza.

83	 El escalafón significa, en primer término, el reconoci-
miento oficial del lugar privativo del funcionario del 
Estado, lo que históricamente ha implicado determi-
nadas garantías de estabilidad en el puesto (inamovi-
lidad). Vease al respecto la obra de Villacorta Baños, 
Francisco. Profesionales y burócratas. Estado y poder 
corporativo en la España del siglo XX, 1890-1923. 
Madrid, Siglo XXI de España Editores, 1989, 537 p.

84	 Oficial. Memoria de Instrucción Pública presentada 
al Congreso Constitucional en 1909. San José, Tipo-
grafía Nacional, 1909, p.99.
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En la confección del Escalafón, el aspecto 
más difícil para la Junta Calificadora del 
Personal Docente fue el referente a los 
méritos pues esto implicaba revisar los da-
tos, informes y documentos de los oferen-
tes; no obstante, la Junta Calificadora se 
encontró con una significativa limitación: 
en la inmensa mayoría de los casos no se 
podían juzgar los méritos de los oferentes 
por la falta de datos.

Ante esta situación, la Secretaría de la Junta 
Calificadora del Personal Docente resolvió 
que en la conformación del Escalafón de 
Maestros únicamente se tomarían en cuen-
ta los “títulos” y los servicios prestados.84 

En el cuadro número 16, se presentan los 
docentes registrados en el primer Escalafón 
de Maestros de Primaria (1908).

Cuadro Número 17.
Clasificación de maestros ordinarios. I 

Escalafón 1908

Escalafón Total Porcentaje
Normalista 147 22.4
Cert. Superior 95 14.4
Cert. Elemental 416 63.2
Total 658 100

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública 
presentada al Congreso Constitucional. Año de 
1908. San José, Tipografía Nacional, 1908, p.25-38.

Los maestros con el título de Normalis-
ta apenas representan un 22.4 por ciento. 
Dicho escalafón muestra el predominio 
de los maestros sobre las maestras en la 
primera categoría -1 A- en donde de 29 
docentes solamente una es maestra (Ester 
Silva). Entre los maestros consignados en 
la primera categoría ubicamos una serie de 
profesores de secundaria: Miguel Obregón 
quien encabeza dicho escalafón, Ramón 
M. Quesada, Feliz Mata Valle, Próspero 

Cuadro Número 16.
Maestros registrados en el I Escalafón de Maestros de Primaria 1908

Categorías Títulos Total Género Total Observación
H M

IA Normal 29 28 1 29 1M. Obregón
IB Cert.Superior 32 5 27 32
IIA Normal 34 14 20 34
IIB Cert.Superior

Normal
52
1

9 44 53 Vitalia Madr.

IIIA Normal 51 11 40 51

IIIB
Cert.Elemental
Cert.Superior
Normal

226
9
32

107 160 267

IVB Cert.Elemental
Cert.Superior

94
2

24 72 96

VB Cert.Elemental 96 20 76 96
Total 658 218 440 658

Fuente: Oficial. Memoria de Instrucción Pública presentada al Congreso Constitucional. Año de 1908. San 
José, Tipografía Nacional, 1908, p.25-38.

El I Escalafón de Maestros de Primaria 
evidencia un predominio abrumador de 
los docentes con el Certificado Elemental, 
como se presenta en el cuadro número 17.
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Pacheco, Juan Rudín, Ramiro Aguilar, J. 
Fidel Tristán y Solón Núñez.

En la categoría II B encontramos dos 
maestras que realizaran una carrera bri-
llante: Vitalia Madrigal y María Isabel 
Carvajal; en este mismo grupo aparece 
León Cortés, quien realiza una carrera po-
lítica exitosa. En todas las categorías -con 
excepción de la primera- las mujeres su-
peran ampliamente a los maestros, lo que 
viene a evidenciar el creciente proceso de 
feminización de dicha ocupación.

En agosto de 1909, se introdujeron cam-
bios al I Escalafón de Maestros Ordina-
rios al incluir a 20 docentes en distintas 
categorías. Además, se incluyeron cuatro 
docentes en la última categoría (VB) que 
no habían sido examinados cuando se 
creó el escalafón.

En conclusión, el I Escalafón de Maestros 
Ordinarios muestra un predominio de los 
docentes con Certificado Elemental -63.2 
por ciento de los casos- ratificando nuestra 
hipótesis de que la Reforma Educativa y 
la legislación emitida vino a establecer el 
marco legal para contratar un “ejército” de 
docentes no titulados.

En el informe presentado por el secretario 
de la Junta Calificadora del Personal Do-
cente Ángel Orozco al secretario de Esta-
do de Instrucción Pública, el 1 de mayo de 
1909, le describe la deficiente preparación 
de los aspirantes, que se evidencia en el 
gran número de suspensos; es decir, que no 
aprobaban los exámenes para poder ingre-
sar en el escalafón y ejercer la docencia. 
Las razones las explica en los siguientes 
términos: “se presentan muchísimos en la 
silla del examen, sin darse cuenta ni á qué 
ni para qué van. La inmensa mayoría no 
han tenido otra instrucción que la adqui-
rida en la escuela, en muchos casos hasta 
tercer grado.”85

Los docentes de primaria entre  
1915 y 1927

Entre la creación de la Escuela Normal 
y fines del decenio de 1920, el Estado 
costarricense siguió contratando docen-
tes no titulados; no obstante, es preciso 
señalar que los titulados normalistas 
aumentan en forma significativa: de un 
19.5 y un 22 por ciento entre 1907 y 
1914 aumentan a un 34.6 y un 39.8 entre 
1922 y 1927. En el cuadro número 18 se 
describe dicha situación.

85	 Oficial. Op.cit., Memoria, 1909, p.93.

Cuadro Número 18.
Profesionalización del personal docente 1922-1927

Años Títulosycertificados SinTítulo Total
Normal Certif.Superior Cert.Elemental Aspirantes Total

Total % Total % Total % Total %
1922 398 34.6 82 7.1 474 41.2 196 17.1 1150
1923 431 37.1 71 6.1 467 40.1 194 16.7 1163
1924 474 39.8 60 5.1 443 37.2 213 17.9 1190
1927 525 39.3 81 6.1 414 31 315 23.6 1335

Fuente: Oficial. Memorias de Instrucción Pública 1922-1927.
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Los docentes que ejercieron la docencia 
entre 1915 y 1927 con el Certificado Su-
perior de Aptitud siguen constituyendo 
una minoría que no sobrepasa el 7 %; in-
cluso, disminuyen con respecto al perio-
do anterior al pasar de un 11.1 % en 1914 
a un 7.1 % en 1922.

Los docentes con el Certificado Elemen-
tal disminuyen con respecto al periodo 
anterior (en donde sobrepasaban el 50 por 
ciento) al pasar de un 41.2 % en 1922 a 
un 31 % en 1927. Los aspirantes aumentan 
casi un 10 % al representar un 23.6 % de 
quienes ejercen la docencia.

En conclusión, los maestros no titulados, 
es decir, con apenas un Certificado Ele-
mental y los aspirantes son quienes entre 
1922 y 1927 educaron en las escuelas en 
forma mayoritaria al representar en 1922 
un 58.3 % y en 1927 un 54.6 % del total de 
docentes de primaria.

Lo anterior viene a confirmar nuestra hi-
pótesis referente a la política implementa-
da por el Estado de contratar un “ejército” 
de docentes no titulados para que educaran 
mayoritariamente en la Costa Rica rural; 
sin embargo, la fundación de la Escuela 
Normal marcó un hito en la profesionali-
zación de los docentes.

La Escuela Normal y la profesión 
docente 1914-1930

El periodo previo a la creación de la Es-
cuela Normal (1907-1914) no profesio-
nalizó a los docentes que educaban a una 
población esencialmente rural. De ahí que 
algunos intelectuales ligados a la Secre-
taría de Instrucción Pública y que habían 

escalado posiciones, como el profesor Mi-
guel Obregón, no solo criticaron el soste-
nimiento de las Secciones Normales del 
Liceo de Costa Rica y del Colegio Supe-
rior de Señoritas por no resolver el proble-
ma de la profesionalización del magisterio 
y por los altos costos que implicaban para 
el erario su sostenimiento, sino que propu-
sieron la fundación de Escuelas Normales. 
La propuesta de Obregón habría de espe-
rar hasta el inicio de la administración de 
Alfredo González Flores. El proyecto de 
crear una Escuela Normal se concreta en 
noviembre de 1914 al suprimirse el Liceo 
de Heredia y establecer en su lugar la Es-
cuela Normal para varones y señoritas,86 
constituyéndola en un centro formador de 
docentes no solo para la provincia de He-
redia, sino de dimensión “nacional”.

La Escuela Normal funcionó como un 
centro de enseñanza secundaria al impartir 
durante los tres primeros años el plan de 
estudios decretado para el Liceo de Costa 
Rica y un centro especializado en la for-
mación de docentes que otorgaría el diplo-
ma de Maestro Normal.87

La preparación profesional comprende-
ría un periodo de tres años en los cuales 
se incorporaban al currículo una serie de 
asignaturas del área pedagógica: juegos 
escolares, psicología educacional, admi-
nistración escolar, higiene escolar, legisla-
ción escolar, entre otras.

86	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1914. 
San José, Tipografía Nacional, 1914, Segundo Semes-
tre, p.518-521.

87	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1915. 
San José, Tipografía Nacional, 1915, Primer Semes-
tre, p. 23.
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En febrero de 1930, la administración de 
Cleto González Víquez emitió el Regla-
mento General de la Escuela Normal en 
donde se ratificó su finalidad: constituiría 
un centro especializado en la formación 
de docentes que otorgaría el diploma de 
Maestro Normal.88 Para ingresar en la Es-
cuela Normal se establecieron dos requi-
sitos: haber cursado con aprobación el VI 
grado de la escuela primaria y haber cum-
plido 13 años.

El Reglamento Interior de la Escuela Nor-
mal, aprobado en febrero de 1930, estable-
ció una serie de requisitos para graduarse 
de Maestro Normal en donde destaca el 
dominio de las lenguas modernas; en ese 
sentido el postulante debía realizar una 
traducción del idioma francés y sostener 
una conversación en inglés con el profesor 
de la asignatura sobre un tema que sería 
escogido por el delegado de la Secretaría 
de Educación Pública en el acto.

La historiografía le ha atribuido un papel 
trascendental a la Escuela Normal en la 
profesionalización del personal docente; 
no obstante, habría que relativizar parcial-
mente dicho aporte pues, por un lado, el 
número de becas fue disminuyendo entre 
1914 y 1930 y el número de graduados 
si bien aumentó la cantidad de maestros 
normalistas en las escuelas hacia fines del 
decenio de 1920, los que apenas poseían 
un Certificado Elemental y los maestros 
aspirantes eran los que conformaban la 
mayoría de docentes -en un poco más del 
50 %- que educaban en la Costa Rica rural 
de ese momento.

88	 Oficial. Op.cit., 1930, Primer Semestre, p.72.

Lo anterior no omite subrayar el gran 
aporte de la Escuela Normal en el proceso 
de profesionalización docente en la Cos-
ta Rica del decenio de 1920, al pasar los 
docentes con el título de Maestro Normal 
de un 19.5 y un 22 por ciento entre 1907 
y 1914 a un 34.6 y un 39.8 entre 1922 y 
1927, un aporte nodal en la profesionali-
zación del magisterio.

La política de becas implementada en la 
Escuela Normal no solo fue insuficiente en 
cuanto al número de becas asignadas, sino 
también a la política estatal de suspender 
su adjudicación. En febrero de 1924, el 
presidente Julio Acosta emitió un acuerdo 
mediante el cual se suspendió el concurso 
de becas del curso lectivo de 1924, el cual 
adjudicaría 11 becas de pensión completa 
y una beca de media pensión que se en-
contraban vacantes. 89

El Poder Ejecutivo, incluso, por medio de 
la misma Escuela Normal impulsó la for-
mación de maestros no titulados a partir de 
un decreto emitido en octubre de 1915 me-
diante el cual le asignaba a la Escuela Nor-
mal la capacitación de los docentes tanto 
titulados (Normalistas) como no titulados, 
es decir, aquellos que poseían un Certifica-
do de Aptitud. La aprobación del Curso de 
Ampliación de Estudios para Maestros les 
posibilitaba a los docentes poder ascender 
en el Escalafón de Maestros. 90

89	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1924. 
San José, Imprenta Nacional, 1924, Primer Semestre, 
p.77.

90	 Oficial. Colección de Leyes y Decretos. Año 1915. 
San José, Tipografía Nacional, 1915, Segundo Semes-
tre, p.386-391.
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En el cuadro 19 se presentan los datos de 
los maestros normalistas graduados entre 
1910 y 1928 en Costa Rica.

El Informe Anual de la Inspección de Es-
cuelas de San José correspondientes al 
curso de 1927 hace referencia al problema 
de los no titulados que trabajaban en las 
escuelas y establece como una causante 
las limitaciones con que trabajaba la Es-
cuela Normal.92

De ahí la preocupación de la Inspección de 
Escuelas de San José hacia fines del dece-
nio de 1920 -ante la escasez de maestros 
normales- para llenar siquiera las vacan-
tes y las nuevas plazas que se necesitaban 
establecer en las poblaciones principales.

La deserción de las muchachas que se 
casaban atrasó la profesionalización del 
cuerpo docente, ya que el matrimonio ex-
pulsaba del servicio a un cierto número de 
maestras tituladas. Luis Dobles Segreda, 
en 1927, lo manifestó con preocupación: 
“se va del magisterio otra cantidad de per-
sonas que busca distintos campos de tra-
bajo, o son señoras que se casan y dejan la 
escuela para atender el hogar.”93

De esta forma se explica por qué el contin-
gente anual de titulados apenas equilibra-
ba la corriente de retiro, lo que hacía que 
el número de aspirantes se mantuviera casi 

92	 Ibid., p.187.
93	 Ibid., p.XXI.

Cuadro número 19.
Títulos de Maestros Normales otorgados durante el período de institucionalización de 

la enseñanza secundaria 1910-1928

Centro de enseñanza secundaria Total Porcentaje
Liceo de Costa Rica (1910-1914) 8 10.2
Colegio Superior de Señoritas (1910-1923) 331 58.4
Escuela Normal de Costa Rica (1922, 1925-1928) 178 31.4
Total 567 100

Fuente: Memorias de Instrucción Pública 1911-1924.

Del cuadro anterior se puede apreciar el 
aporte de la Escuela Normal en la forma-
ción de Maestros Normalistas en el decenio 
de 1920; no obstante, si visualizamos el to-
tal de graduados en todo el periodo por las 
tres instituciones, este estaba muy lejos de 
resolver el problema escolar de la Reforma 
Educativa en lo que a la escasa titulación de 
maestros normalistas se refiere.

La falta de maestros titulados la explicaba el 
diputado Padilla hacia fines del decenio de 
1920, tanto en términos de la reducción de 
becas de la Escuela Normal como de las con-
diciones en que vivían los maestros rurales:

Faltan maestros, dice el señor Dobles 
Segreda, y no se explica cómo la Es-
cuela Normal de 115 becas ha quedado 
reducida a 50, mientras que se aumen-
tan las de la Escuela Salesiana que es 
una institución particular (...) Lo de 
más maestros que soldados es una mera 
frase. Ni hacemos maestros ni hemos 
podido darle un estándar decoroso de 
vida al maestro rural.91

91	 Oficial. Op.Cit., Memoria, 1927, p.72.
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estacionario e inclusive aumentara como 
sucedió al final del periodo en estudio. La 
falta de maestros titulados era producto de 
las difíciles condiciones económicas en 
que vivían los maestros rurales, lo cual los 
hacía alejarse de dicha profesión y buscar 
otros horizontes en el mundo de la secun-
daria -un espacio reservado para pocos- o, 
en su defecto, insertarse en un puesto bu-
rocrático de nivel medio. La Escuela Nor-
mal de Costa Rica formó a docentes para 
las escuelas de primer orden y en menor 
grado para la de primaria incompleta.94

Conclusiones

El problema escolar que desveló a los libe-
rales más que la creciente feminización de 
la ocupación docente lo constituyó un pro-
blema que la Reforma Educativa no pudo 
resolver: la escasa titulación del personal 
docente. A pesar de la preocupación de las 
autoridades educativas por resolver el pro-
blema de los maestros sin título, las políti-
cas implementadas a inicios del siglo XX 
no atacaban a fondo esta problemática.

Dicha política operó en dos niveles: otorgar 
certificados de aptitud y dar la oportuni-
dad a los maestros sin título ni certificados 
de aptitud de seguir ejerciendo la docencia 
en escuelas públicas. Todavía hacia fines 
del periodo de estudio dicha política no 
había variado en lo esencial, lo que abrió 
un portillo para que los aspirantes pudie-
ran ejercer la docencia en las escuelas, lo 
mismo que los maestros con apenas un 
Certificado Elemental.

La falta de maestros titulados era producto 
de las difíciles condiciones económicas en 

94	 Abarca Vásquez, Carlos Alberto. Op cit., p.73.

que vivían los maestros rurales. En opi-
nión del encargado de la Jefatura de Edu-
cación Primaria, no era posible eliminar 
el contingente de aspirantes tanto por el 
desempeño satisfactorio como por el he-
cho de encontrarse la mayoría en escuelas 
de lugares muy lejanos para los cuales es 
muy difícil hallar personal titulado.95

Los maestros normalistas ejercían la do-
cencia en el naciente mundo urbano. La 
escuela rural, es decir la escuela diseñada 
para los campesinos, quedaba en manos 
del personal no titulado.

El proyecto histórico de la Reforma Edu-
cativa consistió en contratar un “ejército” 
de docentes no titulados con el fin de edu-
car en forma incompleta a los hijos de los 
campesinos; es decir, una primaria que no 
llegaba al cuarto grado.

El mito creado por los liberales de más 
maestros que soldados debe ser cuestio-
nado no solo en términos de género, es 
decir, más maestras que soldados, sino en 
términos profesionales: más aspirantes y 
no titulados que maestros titulados. Lo an-
terior se inscribe incluso en una corriente 
historiográfica que ha visualizado el de-
sarrollo educativo en una forma idílica en 
donde los retrocesos no parecen existir y 
en donde la relación entre democracia y 
educación parece subsistir.

95	 Oficial. Memoria de Instrucción Pública presentada 
al Congreso Constitucional en 1924. San José, Im-
prenta Nacional, 1925, p.194.
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